LA COSA.

En esa Sevilla de mi alma, en la calle del Almirantazgo y casi sin acabar de atravesar el Arco del Postigo, hay un pequeño bar de esos en los que las consumiciones se van apuntando “a tiza” en la barra. Encima de la cafetera, y al lado de una foto de Rafael de Paula, puede leerse en un cartel: En este establecimiento, y a la hora del café, está prohibido hablar de “la cosa”. 

No me parece mal y no me lo parece porque es precisamente cuando no se habla de “la cosa” cuando “la cosa” va bien.

“La cosa”. Cogí un taxi el otro día, era la víspera de la noche de Reyes y estaba en la capital del reino. No hacía mucho frío pero un viento molesto se ocupaba en amontonar, donde mas estorbaban, las hojas recién caídas de los castaños de indias. Le pregunté al taxista cómo iba “el curro” y me dijo que en estos días no se había trabajado mal. ¿Mejor que el año pasado?, pregunté. ¡Hombre, ya lo creo!, me contestó, parece que “la cosa” se va moviendo.  

“La cosa”. Me dijo un buen amigo que antes de Navidades querían ir  a dar una vuelta por Granada. ¡Ay, Granada!, “dale limosna, mujer, que no hay en el mundo nada como la pena de ser ciego en Granada”. Por poco se queda en casita. Tuvo que bajar hasta allí en coche, no había billetes ni de avión, ni del AVE y casi ni encuentra hotel donde hospedarse. Si me descuido, me dijo, ni encuentro tickets para entrar en La Alhambra. En la taquilla tenían colgado el cartel de “No hay billetes”.
“La cosa”. Salgo poco, a mí no me lo parece pero eso dicen quienes me conocen. El pasado 16 de diciembre vinieron unos amigos de Madrid. Quedamos a comer. El restaurante estaba casi lleno. ¡¿”La cosa” marcha?! pregunté. Ahí vamos, poco a poco, me dijeron. Pero, ¿mejor o peor que el año pasado? ¡Hombre, eso ni se pregunta… sin comparación!

No crean que todo esto me lo estoy inventando. Seguro que todos ustedes, en su círculo de relación, pueden hacer las mismas preguntas que yo hice. Sinceramente creo que obtendrán respuestas similares a las que a mí me dieron. La “cosa” va algo mejor. Que podría mejorar más rápidamente no tiene duda, pero… poco a poco. 

Y si esto es así, ¿por qué no se dice?, se preguntarán ustedes, pues porque nuestros políticos sólo lo ven cuando quieren verlo y como siempre van a lo suyo (que debiera de ser lo nuestro) y nosotros vamos siempre a lo nuestro (que debiera de ser lo suyo) pues parece que no hay forma de tener opiniones coincidentes en el tiempo.

Pero pasemos a otra cosa. Que estamos ahora mismo viviendo los españoles unos momentos de turbulencias, es cierto, pero, ¡ojo!, de turbulencias económicas y también políticas. Ni lo olvidemos, ni lo confundamos. Las económicas, preocupantes, y aburridas, reiterativas y cada vez más soporíferas, las políticas. 

¿Tendrán que repetirse las elecciones?, puede ser que sí, puede ser que no. Todo tendrá que ser discutido y rediscutido, tendrán que pactar y repactar, tendrán que dialogar, tendrán que buscar una solución, tendrán que… tendrán qué… pero, llegados aquí, déjenme que les haga una pregunta y les ruego que sean sinceros, por favor, ¿ustedes no están hasta el gorro de tanto discurso político, de tanto individuo que interpreta a su modo lo que los españoles han dicho en las urnas, de tanto intérprete de la voluntad popular, de tanto conocedor de la real situación y, en definitiva, de tanto maestro Quiñones que no sabe, pero da lecciones. ¿Cuándo se nos va a pasar este sarampión político que cada día nos bombardea con las mismas noticias personificadas por diferentes caras y vamos a ponernos a trabajar unidos para lograr que para todos “la cosa” vaya un poco mejor?
Dicen que, para que las cosas vayan bien, los gobernantes tienen que ser de derechas o, en su defecto, de izquierdas… pero viejos. Si esto es cierto que Dios nos coja confesados, porque parece estar claro que, tras las elecciones, el camino que vamos a recorrer es justamente el contrario. 

Tengamos paciencia y no nos preocupemos demasiado porque esta incorporación de una izquierda revolucionaria, frentepopulista y anticapitalista, también tiene sus ventajas. Piensen que desde que ellos tienen el bastón de mando, en muchas plazas se han logrado adelantos significativos en la convivencia y si no me creen reflexionen un momento: de no haber sido por ellos, ¿quién habría quitado el busto del rey del Parlamento catalán?, ¿quién habría propuesto que las clases de Religión computasen como las de esgrima?, ¿quién habría  dado vida a Melchora, Gaspara y Baltasara?, ¿quién habría pedido que los niños fueran por las calles recogiendo chicles pisados?, ¿quién habría soñado con esos Reyes Magos madrileños, vestidos con las cortinas del cuarto de baño y llevando en la cabeza la corona del roscón de Reyes?
Seamos serios y reconozcamos las cosas, antes de que estos maestrillos sin librillo nos las dejen irreconocibles. Todo son ventajas, ventajas sociales, indispensables para una buena convivencia que no habríamos conseguido sin contar con esas fuerzas políticas a las que llaman emergentes, adjetivo este al que nuestro diccionario asimila con el de principiantes. Lo que por algo será. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

